E  PRESIDENTE  DE  U  REPÚBUCA, 

Capitán  mfeneral  del  Ejército, 

A  I.A  DIVISION  DE  OPERACIONES. 

COMPAÑEROS: 

®Ie  venido  con  el  objeto  de  participar  de  vuestros  trabajos,  y  con 
la  mira  de  dictar  inmediatamente  todas  aquellas  disposiciones  que  de- 
mandan el  escarmiento  del  enemigo  y  la  seguridad  de  nuestro  territorio. 

Todos  saben  que  deseamos  la  paz,  y  que  solo  las  provocaciones 
mas  injustas  nos  han  obligado  á  tomar  una  actitud  hostil,  cual  la 
requieren  nuestra  natural  defensa  y  seguridad  futura. 

Sé  bien  que  los  pueblos  de  Honduras  son  nuestros  hermanos,  y 
siempre  habiamos  vivido  con  ellos  en  la  mejor  armonía;  mas  ahora, 
¿por  qué  fatalidad  se  han  puesto  bajo  tan  perniciosa  dirección?  ¿Por 
qué  sufren  que  se  les  constituya  en  instrumentos  y  se  les  haga  víc- 
timas de  las  pasiones  inconsideradas  de  unos  pocos  revolucionarios? 

Habitantes  todos  de  la  república. — Vuestros  sacrificios  en  favor 
de  la  paz  no  serán  infructuosos;  y  yo  espero,  mediante  el  auxilio 
de  la  Divina  Providencia,  qy  no  durarán  mas  tiempo.  Los  pueblos 
todos  de  Centro-América  y  sus  Gobiernos  han  visto  la  iniquidad  con 
que  hemos  sido  agredidos,  y  nos  darán  la  razón,  contribuyendo  cada 
Estado  por  su  parte  á  que  desaparezcan  los  que  influyen  en  las  discordias, 
para  poder  así  seguir  en  nuestra  marcha  de  prosperidad,  y  obtener 
los  bienes  que  promete  el  porvenir  á  estos  paises. 

ios  habitantes  de  este  leal  departamento,  y  cuantos  han  concur- 
rido á  las  memorables  acciones  de  Chiquimula,  Pedernales  y  Bojor- 
ques,  tendrán  la  debida  recompensa;  y  la  gloria  mas  esclarecida  será 
el  premio  de  los  jefes  y  demás  individuos  de  nuestro  vaüente  ejército, 

Chiquimula,  agosto  2  de  1853. 

Rafael  Carrera. 


